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Compartir experiencias es una de las labores que más se realiza en la 
práctica docente, esto se hace desde espacios informales como son 
los recesos, a la salida de la escuela o en el camino a la misma, pero 
también formalmente, cuando así lo demandan los consejos técnicos. 
Sin embargo, en el mes de febrero se solicitó en el marco de los Con-
sejos Técnicos Escolares (CTE) la sistematización y análisis de nuestra 
práctica docente, con la fi nalidad de compartirla con compañeros de 
educación básica (preescolar, primaria y secundaria), tanto en el siste-
ma federal como el sistema estatal. Se llegó a la conclusión que cada 
escuela entendió la sistematización de forma diferente, se presentaron 
experiencias dispersas, algunas grupales, individuales, otras institucio-
nales y otras de acuerdo a las indicaciones de la zona. 

Entonces, nos damos cuenta que no conocemos desde el enfoque, 
la metodología, el propio concepto, lo cual genera incertidumbre, para al-
gunos docentes molestia, pues el desconocimiento les genera frustración, 
evitando ver las realidades educativas desde nuestra propia práctica. Por 
ello, se decide hacer un escrito en donde no sólo se redacte la experiencia 
desde la docencia y su praxis, sino dar a conocer el signifi cado de la siste-
matización, cómo la defi ne la propia Secretaría de Educación Pública (SEP), 
para qué nos sirve esta acción y los benefi cios que podemos obtener, com-
partiendo experiencias, pero no sólo hacerlo de forma eventual, sino darle 
seguimiento, no un ciclo escolar o en dos, es hacerlo parte de nuestra labor.

Como apartado fi nal, se presentan las difi cultades al sistematizar, 
la forma de enfrentarse desde la política educativa, la normatividad y la 
realidad que se vive dentro de las aulas, tomando en cuenta experien-
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cias vividas, pues la importancia es conocer tanto aspectos teóricos y 
prácticos, de esta forma podemos decir que estamos en proceso de 
lograr un cambio en la educación.

Dirigiendo mi práctica docente a la mejora educativa, ¿qué es la siste-
matización de experiencias en la práctica docente?

Al iniciar con esta estrategia, los docentes, nos dimos cuenta que no sólo es 
compartir experiencias de forma verbal, describir en un anecdotario o diario 
de campo acontecimientos importante del día a día, sino que va mucho más 
allá, debido a que podemos considerar acciones aisladas y sin sentido, con 
la llegada del Covid-19, pasar de un modelo a distancia a uno híbrido y des-
pués a la presencialidad. Lo anterior llevó a los docentes a buscar formas de 
rescatar acciones emprendidas con alumnos y padres de familia y, para ello, 
la Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educación (Mejoredu), 
en 2021, lanza el taller “Sistematización de la experiencia educativa”. El pro-
pósito de este taller es la refl exión de experiencia pedagógica, a partir de la 
escritura de relatos; compartiendo de forma dialógica los conocimientos de 
la sistematización educativa, entendida como una disciplina científi ca, para 
lograr mayor autonomía, la creación de saberes y la transformación de las 
condiciones de la escuela, con la participación de docentes, estudiantes, 
comunidades locales, madres y padres de familia.

Ante esto Mejoredu, defi ne la sistematización como un viaje que 
posibilita la búsqueda de nuevas alternativas dentro de la práctica 
docente, mismas que reconstruirán durante la marcha, considerando 
no sólo a los sujetos implicados, sino también a sus experiencias, al 
contexto tanto en aspectos sociales como escolares. Sin embargo, es 
necesario tener presentes los instrumentos que ayudarán a recolectar 
información, defi niendo como docente, qué aspectos son esenciales 
para lograr el propósito u objetivo planteado.

Para el Consejo Técnico Escolar (CTE) en el mes de febrero, los 
docentes presentaron en el trabajo realizado, tomando en cuenta la fi cha 
a trabajar de acuerdo a las Comunidades de Aprendizaje en y para la 
Vida (CAV), es decir, de las experiencias generadas durante la pandemia 
y postpandemia, cuáles fueron más signifi cativas y por qué, las accio-
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nes que se emprendieron, las competencias que se desarrollaron o se 
pretenden desarrollar en los estudiantes, benefi cios y áreas de oportu-
nidad encontradas durante las diversas acciones, para esto Secretaría 
de Educación Jalisco 2022 (SEJ) en el consejo CTE de febrero menciona 
que las CAV, requieren de innovación y fortalecer su conformación, por 
ello la importancia de la “Sistematización de experiencias”, misma que 
la defi nen como un proceso de refl exión crítico, en donde el diálogo es la 
principal herramienta para conseguirlo, centrándose en una experiencia 
o práctica vivida, esto puede ser de forma individual, pero preferente-
mente se requiere que sea colectivo, logrando así, alcanzar aprendizajes 
nuevos, que lleven a la mejora y la transformación de la práctica.

Analizando nuestra experiencia docente, ¿cuál es la importancia de la 
sistematización en la práctica docente?

Como se menciona al inicio de este escrito, es primordial conocer el 
concepto, las características, las propias fases a seguir para dar conti-
nuidad a este proceso de socialización de experiencias, una socializa-
ción dirigida a trabajar de forma colaborativa, pero lo más importante 
es la interiorización que se logra desde lo que ocurre en el aula, con los 
alumnos, con sus acciones de vida, pues de eso se trata, de recuperar 
elementos reales, no generar ilusiones, ni hablar de las “experiencias 
exitosas”, es refl exionar sobre las acciones, mismas que pueden ser 
modifi cables en pro de la educación, para la mejora continua y para 
una real transformación de la práctica docente.

Entonces, no se trata de procesar datos o información, la propia 
SEJ, 2022 menciona la importancia de centrarse en las experiencias 
y aprender de ellas, considerando cinco elementos fundamentales, el 
primero es organizar la sistematización de la experiencia. Aunque para 
ello debemos tener claro cuáles son las difi cultades que se presentan 
en el aula y éstas cómo impactan en el proceso de enseñanza y de 
aprendizaje, darnos cuenta que los propios docentes podemos ser una 
difi cultad o una barrera de aprendizaje para nuestros alumnos, por ello 
la importancia de analizar nuestra práctica; qué estoy haciendo y qué 
estoy dejando de hacer, así podemos llegar al segundo paso, al cual 
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nombran como reconstrucción de la experiencia, analizando lo realiza-
do con los estudiantes, compartir estas experiencias con compañeros 
docentes y entonces generar el tercer momento, análisis la experien-
cia, considerando las áreas de oportunidad encontradas, en alumnos, 
docentes, contexto y padres de familia.

Difi cultades para la sistematización, ¿cómo resolverlas?

Sin duda, adentrarnos al este tema y llevarlo a la práctica, no es una tarea 
fácil, es necesario centrar la atención en la labor que como docentes reali-
zamos, en buscar nuevas formas de trabajo, buscar actualizaciones conti-
nuas, que brinden las bases para este tipo de acciones, sin dudam aclama 
una mente abierta a las críticas, no sólo de personas externas, pues la que 
mayor peso pudiera tener en este momento, sería la autocrítica, conocer 
realmente nuestra práctica y sus debilidades, dejar atrás acciones tradicio-
nalistas, para lograr en el alumno un aprendizaje que le ayude a crecer en 
lo educativo, pero, sobre todo, en aspectos sociales y de vida.

Se habla de innovación, pero esta viene de la mano con el cambio, 
desde la creación de ambientes de aprendizaje, desde el propio diag-
nóstico que empleamos al inicio de cada ciclo escolar y en ocasiones 
lo dejamos de lado, archivado en carpetas, sin dar la continuidad para 
identifi car verdaderamente las necesidades que presenta el alumno y 
vislumbrar las necesidades que tenemos como docentes. Si tuviéra-
mos la visión de trabajar nuestros planes de trabajo individuales (PTI) y 
el programa escolar de mejora continua (PEMC) bajo el mismo enfoque 
y en lugar de cortar lo nutriéramos año con año, podríamos entonces 
hablar de una sistematización real, porque tendríamos el análisis de re-
sultados no de un ciclo escolar, sino del trabajo realizado enfocada en 
una problemática a lo largo de dos o tres ciclos escolares, hasta lograr 
un verdadero cambio, un verdadero avance, tanto en la praxis docente 
como en el aprendizaje de nuestros estudiantes.


